
Segundo encuentro: 

Iglesia – María – S. Vicente 
(lectura del “Coraje de la caridad”  las páginas relativas) 

 

Estos tres ambientes espirituales eran todos muy queridos por Juana 
Antida, que se sintió siempre, aún en los momentos de mucha 
dificultad, hija de la Iglesia,  tenía una gran devoción a María y 
consideraba a  San Vicente de Paúl su padre espiritual y modelo y en 
él se inspiró para dar vida a su familia religiosa. 
La Iglesia, sierva y pobre, María, San Vicente podemos decir que, 
en diferentes grados, son irradiación, grandes dones de la Trinidad; 
son vida trinitaria. Son las realidades que hacen esta casa fuerte, 
bella, fascinante.  
 
Después de haber saboreado, en grupo, estas presencias, sugerimos releer 
personalmente el texto de La casa en el Documento y en el inicio del 
próximo encuentro, cada uno podrá re- leer lo que la interpeló y por qué 
….. 

 

REZAM0S 

Señor Jesús, Tu que te hiciste pobre, 
dónanos ojos y corazón para los pobres, 
para poderte reconocer en ellos: 
en su sed, en su hambre, 
en su soledad, en su indigencia.  
Suscita en la Familia Vicentina 
La unidad, la simplicidad, la humildad y el fuego  
De la caridad que inflamó a San Vicente.  
Dónanos la fuerza de Tu Espíritu para que, 
fieles en la práctica de estas virtudes, 
podamos contemplarte y servirte en los pobres 
y un día, junto a ellos, 

estar unidas a Ti en tu Reino . Amen 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra historia de AJA, presentes en el mundo, nos ayuda a ir a 

las raíces del Carisma, a la profundidad de una casa construida 

sobre la roca cuyos cimientos son:  

Sólo Dios, Jesús Buen Samaritano,  

El Espíritu Santo fuente de la caridad de Dios,  

la Iglesia sierva y pobre, María y San Vicente de Paúl, 
 

Nos ilumina la Palabra de Dios (Mt 7, 21. 24-25) 
 

"No todo el que me diga: ¡Señor!, ¡Señor!, entrará en el 
Reino de los Cielos; sino el que haga voluntad de mi Padre 
que está en los cielos. "  

"Así todo el que oiga estas palabras mías y las ponga en 
práctica, será como el hombre prudente, que edificó su 
casa sobre roca. Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, 
soplaron los vientos y se arrojaron contra aquella casa, pero 
la casa no se derrumbó, porque estaba cimentada sobre 
roca."  
 

  



Ninguna palabra más evocadora que la palabra casa. En esta 
pequeña palabra de dos sílabas está todo. 

 
 

Casa, que en el imaginario colectivo, es esa ahí, con el techo en 
forma de triángulo y el cuerpo rectangular o cuadrado…. Una 
imagen en la no es necesario agregar nada. Y sin embargo… 
¿Qué dignifica casa? Son las paredes domésticas, los objetos 
queridos, los vínculos que la habitan, los sentimientos que le dan 
color, las emociones que la hacen vibrar… 
 

Así, tratando de imaginar lo que es la Casa, el pensamiento corre 
más a lo que la evoca que al dibujo: a los ruidos, a una pared pintada 
de diferentes colores, a un fondo, a una rajadura, al piso, al techo a 
sus fantasmas, a los perfumes, a las personas, a los afectos, a… un 
no lugar que puede fluctuar en los no lugares de la imaginación más 
ferviente. 

 

Juana Antida trabajó mucho, junto con sus primeras 

compañeras, para edificar “una casa conveniente al fin de la 

fundación”, es decir un ambiente espiritual cuyas 

presencias: Sólo Dios, Jesús Buen Samaritano, el 
Espíritu Santo fuente de la caridad de Dios, la Iglesia 
sierva y pobre, María, San Vicente, permiten una intensa 

vida de fe, de servicio y de fraternidad. 
(del documento “El coraje de la caridad”) 

 
Nosotros también, los Amigos podemos crecer en este 
ambiente espiritual y convertirlo en nuestra casa 
construida sobre la roca. 
Esta nuestra “casa” es muy rica, plena. Por ello 
gustaremos espiritualmente esta parte del Documento 
dedicándole dos encuentros, para poder leer, reflexionar 
profundizar, compartir.  

Primer encuentro: 
 

Dios – Jesús – Espíritu Santo 

 
(Lectura del Coraje de la caridad en las páginas relativas) 

 

1. Si tuviese que describir con una frase, “¿Quiénes son para mí: 

Sólo Dios, Jesús Buen Samaritano, el Espíritu Santo fuente de la 

caridad de Dios? - ¿Qué escribiría?  

Después de haber reflexionado, intentemos, en grupo, escribir 

nuestro Credo como nos lo sugiere el Espíritu. 

Invoquemos al Espíritu Santo con las palabras de San Agustín 
 

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría: 
dóname la mirada y el oído interior, 

para que no me pegue a las cosas materiales  
sino que busque siempre las realidades espirituales. 

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de amor: 
derrama cada vez más la caridad en mi corazón. 

Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de verdad:  
concédeme alcanzar el conocimiento  

de la verdad en toda su plenitud. 
Ven a mí, Espíritu Santo, Espíritu de, agua viva  

Que brota para la vida eterna:  
Hazme la gracia de llegar a contemplar  

El Rostro del Padre 
En la vida y en la gloria sin fin. Amén. 

 
 

 
 

Podemos enviar al Grupo Promotor,  
segreteriaajaint@gmail.com, los textos de los Credo 
compuestos por nosotros. ¡Gracias! Será una 
manera simple y significativa de permanecer en 
comunión y compartir nuestras vivencias y la Gracia 
de Dios.  
 

mailto:segreteriaajaint@gmail.com

